Oración comunitaria en el día de
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San José de Calasanz
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¡Canta!

VEN ESPIRITU DE DIOS, SOBRE MI.
ME ABRO A TU PRESENCIA,
CAMBIARÁS MI CORAZÓN. (bis)
Toca mi debilidad, toma todo lo que soy.
Pongo mi vida en tus manos y mi fe.
Poco a poco llegarás a inundarme de tu luz,
tú cambiarás mi pasado, cantaré.
¡Escucha!

Prepara tu corazón, que tu interior este atento. Él viene a ti por medio de su Palabra.

Tu escucha ha de ser contemplativa, con espíritu de fe, abierta al hágase de Dios, a lo que Él te diga. 

Escuchar es obedecer. Por eso llamamos a María “la oyente de la Palabra”, Ella escucha la Palabra, la guarda en su corazón, la entraña en su vida, la pone en práctica, la proclama.
Está es hoy su Palabra para ti

Breve silencio
+
Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 15-16


Le acercaban niños para que los tocará pero los discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: “Dejad que los niños se acerquen a mÍ: no se lo impidáis; de los que son como ellos es el Reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el Reino de Dios como un niño, no entrará en él”. Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos.
Palabra de Dios

Canto-Respuesta a la Palabra:

“La bondad y el amor de Señor duran por Siempre duran por siempre” (bis)
Silencio
¡Dialoga!    

Ora en tu interior con un Dios cercano, entrañable,… Acalla  todo ruido. Acoge, recibe …


Silencio
Reflexión
Nos reunimos como  familia, en esta tarde. Queremos vivir y celebrar nuestro encuentro como verdaderas hijas de san José de Calasanz, como lo vivió Paula Montal y las primeras escolapias 

Calasanz, experimento en su vida la llamada de Jesús, la mirada del Maestro, y esta mirada, le cambio la vida. 

El deseo de Calasanz era el “prestigio”, pero Jesús le cautivo, le miro a través de los niños y Calasanz, ante la mirada del niño se dejo cautivar. 

En el niño, en el pobre..., Calasanz descubrió el amor de Dios que le llamaba a una misión, a una nueva tarea, y a ella se entrego

Calasanz se dedica a la educación de los niños de las clases populares en Roma. 

“Él hace un planteamiento teórico claro de lo que pretende con la obra iniciada: contribuir a la reforma de la sociedad y a la felicidad temporal y eterna de las personas, educando a los niños en la fe cristiana y en las letras humanas, por medio de escuelas pías”.

La obra de Calasanz es un proyecto de vida, una consagración a Dios y a la misión, esto nos ha de llevar progresivamente a ser más dóciles al Espíritu,  a acrecentar la confianza en María – madre y educadora, a abandonarnos en las manos de Dios Padre y crecer en sentido eclesial.
Silencio 
Hermanas, esta tarde es tarde de  alegría, creemos en Jesús resucitado, y vivimos el gozo de sentirnos “verdaderas hijas de Calasanz”.

José de Calasanz  nos invita a ser testigos, del amor de Dios en nuestras comunidades, entre los niños y jóvenes, con todos aquellos que se relacionan con nosotras. Por ello,  rogamos Señor, que esta alegría que nos inunda, se extienda por toda la gran familia Escolapia, para sembrar en el mundo semillas del Reino. La esperanza y la misericordia de Cristo resucitado.
Tú, Señor nos has llamado a tu mies y somos tus hijas. ¡Gracias!
Silencio 

¡Comparte!

…con sencillez y espontaneidad lo que Dios te ha dicho, a la novedad que Él te invita… (Agradece, pide, suplica…)
¡Ora en Comunidad!
El amor y devoción de Calasanz a María es rasgo peculiar de su espiritualidad. Rasgo que no se queda sólo a nivel personal e individual, sino que trasmite a toda su obra.
María, es la primera discípula de Jesús, la primera que dice “Sí”, “Hágase”. Lo más grande de nuestro trato con Dios no es conseguir que Él realice nuestros planes, sino que nosotros, con su ayuda, seamos capaces de realizar los suyos.

María es la mujer siempre abierta a la voluntad de Dios para que Él obre  en ella. 

Nos fijamos en María modelo a seguir   y con el gozo y la alegría de sentirnos llamadas, convocadas por Él, a la misión educadora de la Iglesia, cantamos a María

Junto a ti, María, como un niño quiero estar.
Tómame en tus brazos, guíame en mi caminar.
Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar.
Hazme transparente, lléname de paz.
MADRE, MADRE, MADRE, MADRE. (2)
Gracias, Madre mía, por llevarnos a Jesús.
Haznos más humildes, tan sencillos como tú.
Gracias, Madre mía, por abrir tu corazón,
porque nos congregas y nos das tu amor.

¡Oración final!
¡Oh Dios! Que has concedido a San José de Calasanz

sacerdote, dones extraordinarios de caridad y paciencia

para la educación cristiana de niños y jóvenes

concedemos, por su intercesión, a quienes la veneramos

como maestro de sabiduría, imitarlo como al cooperados de tu Verdad

por Jesucristo Nuestro Señor. Amén
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